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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: ÍNTRODUCCÍO N Y PRÍMERA 
ETAPA (De 0 a 2 meses). Etapa 
neonatal 

Nos parecería totalmente 
absurdo y fuera de toda 
lógica reñir o castigar a un 
bebé humano por hacer 
sus necesidades fuera del 
pañal, por llorar o 
balbucear, dejarlo solo o 
pedirle que resuelva raíces 
cuadradas o ecuaciones de 
segundo grado. Sin 
embargo, esta concepción 
y ese sentido común que 
tenemos de lo que 
podemos y no podemos 

pedir y esperar de un "cachorro humano", a veces, muchas por 
desgracia, no las tenemos cuando se trata de un cachorro de 
perro. 
 
Tanto en bebés humanos como en bebés caninos existen unas 
etapas de desarrollo, y, al igual que a un bebé humano de 3 
meses no le podemos pedir lo mismo que a uno de un año, ni 
al de un año lo mismo que al de tres, ni al de tres lo que al de 
siete, etc., a los cachorros de perro, según la etapa en la que 
estén, tampoco se les puede pedir lo mismo, y, peor aún, no 
les podemos pedir que se comporten como si se tratasen de 
perros adultos. Cada etapa tiene una serie de capacidades e 
incapacidades, y tendremos que ir comprendiéndolas, 
acompañando y cubriendo las necesidades que se nos 
presenten para que, finalmente, nos encontremos con un perro 
adulto "capaz". 
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"Cuando los perros crían a sus vástagos, los convierten en 
perros perfectos. Cuando los lobos crían a los lobeznos, los 
convierten en lobos perfectos, preparados para afrontar una 
vida como "supervivientes". Cuando los humanos intentan 
convertir a sus cachorros en perros, se topan con un problema. 
¿Por qué? Lo primero de todo, nosotros no permitimos que los 
cachorros se desarrollen naturalmente, de la forma en que 
deberían y tendrían que desarrollarse si hubieran sido 
educados por otros perros. Y lo segundo, esperamos que los 
perros respeten nuestras reglas humanas, lo que, a menudo, 
no tiene ningún sentido para ellos y fracasamos al no tener en 
consideración la edad del perro, su estado de desarrollo y su 
capacidad. El resultado es que el perro nos decepciona, no 
consigue cumplir nuestras expectativas. Los cachorros que 
crecen rodeados de otros de su especie, aprenden, de forma 
gradual, el autocontrol que necesitarán cuando sean adultos. 
¡Y lo aprenden muy bien! Como adultos, ese autocontrol es 
necesario para poder sobrevivir. Nosotros tenemos que 
enseñar a los cachorros que crecen de un modo similar a como 
sería educados de forma natural, por otros perros, desde su 
nacimiento hasta que alcanzan su vida adulta." 
 

Extracto del artículo de Turid Rugaas "La locura adolescente" 
 
En cada etapa también aparecen unos estresores asociados a 
las mismas, y entre cambios de etapa, aparecen períodos de 
miedo, que se solucionan bajando el ritmo y dejando que el 
propio perro gane seguridad, sin exigencias ni 
contracondicionamientos. En esta serie de artículos, vamos a ir 
viendo en qué consiste cada etapa, para así poder construir un 
perro adulto a través del conocimiento de las necesidades, 
capacidades e incapacidades de las mismas. 
 
ETAPA DE 0 A 2 MESES 
 
Esta primera etapa es conocida como la etapa materna. En 
ella, el cachorro está muy orientado hacia su madre, y la 
intervención por nuestra parte, en condiciones normales 
debería ser mínima. 
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Desgraciadamente, hay mucho desaprensivo suelto que 
abandona camadas de lactantes, y, en la medida de lo posible, 
tendremos que tomar nosotros ese rol de madre si queremos 
sacar estos cachorros adelante. Para un cachorro de esta 
edad, es imprescindible que su mamá, o en su defecto, 
nosotros, acudamos a su llamada, ya que eso le va a generar 
seguridad. El contacto físico también favorece su desarrollo, 
incluido el físico. Si está con la madre y los hermanos, esto ya 
lo tendrá cubierto. Si carece de la madre, necesitan que los 
estimulen para hacer sus necesidades, y necesitan el contacto 
físico, sin agobiarlos ni caer en el manipulado excesivo o 
inadecuado. 
 
Necesitan unos descansos de unas 22h diarias, y el entorno en 
donde se encuentren debería de ser muy tranquilo y seguro, 
sin molestias y sin visitas o interrupciones continuas. Lo ideal 
es que este período lo pase acompañado de su mamá y sus 
hermanos, y que nosotros seamos simples observadores. En 
esta etapa empiezan a desarrollarse los sentidos, y cierta 
propiocepción, y comienzan a registrar algunos estímulos de su 
entorno más próximo. No es capaz de tener autocontrol, de 
concentrarse, de controlar los esfínteres y de frenarse si lo 
estimulamos con juego excesivo por ejemplo. Es totalmente 
absurdo pretender que un perro a esa edad no se haga sus 
necesidades, o querer que lo haga en un sitio determinado. 
 
Los estresores principales en esta etapa son las 
manipulaciones, la falta de su madre, la soledad y la falta de 
contacto, la falta de descanso, el ambiente con exceso de 
estímulos (ruidos, luces, movimientos...), el destete prematuro, 
la temperatura inadecuada, los ruidos intensos o continuos, el 
hambre y la sed, y el que nosotros tengamos prisa por 
generarles aprendizaje. Es importante recordar que se trata de 
bebés. Antes de los 2 meses puede aparecer un período de 
miedo, ya que, al ir incrementando el cachorro sus 
movimientos, se separa más de la madre. Estos miedos 
pueden complicarse si se nos da el caso de un destete 
prematuro. 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: SEGUNDA ETAPA (de 8 a 13 
semanas). Exploracio n oral 

Esta etapa, como bien 

describe su propio nombre, 

trata del uso de la boca en el 

cachorro, y es precisamente 

donde los humanos solemos 

"empezar a meter la pata". 

Si dejásemos a la naturaleza 
seguir su curso, el cachorro aún estaría con su madre y 
hermanos y esta necesidad de usar la boca, la cubriría en 
compañía de ellos. 
 
La mamá perra comienza el destete; eso no significa que deje 
de dar de mamar de golpe, sino que cada vez maman menos y 
se van desapegando progresivamente de la madre, 
acercándose para mamar y descansar, hasta que finalmente, 
dejan de mamar. 
 
También la mamá se lleva más tiempo fuera de la madriguera 
buscando alimento para ella misma, aunque no son períodos 
de tiempos excesivamente prolongados. 
 
Los cachorretes van ganando más movilidad y empiezan a 
interaccionar con juego entre los compañeros de camada. 
Juegan a mordisquearse. Evidentemente, con esos dientecillos 
afilados, alguno chillará, pero el perro no aprende a controlar la 
boca por eso, sino a base de ensayo y error, repitiendo 
continuamente las mordidas. 
 
Empiezan también a explorar el entorno más próximo: los 
alrededores de la madriguera. Estos entornos son reducidos. 
El cachorro ve un objeto, lo coge, lo mordisquea y lo vuelve a 
soltar y a oler. Si es algo más "interactivo", como una hoja, un 
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palo, un bichito..., lo mordisquean para romper estructuras 
celulares y potenciar el olor, y una vez que lo han hecho, deja 
de interesarles, ya que tienen se sentirán más atraídos por 
otras cosas nuevas. Por ello, necesitan mordisquear y que 
haya suficientes cosas diferentes para hacerlo. Comienzan a 
registrar olores, texturas, ruidos... 
 
En esta etapa, si a un cachorro no se le estimula externamente, 
no serían capaces de andar 2 metros en línea recta. Y por el 
momento, ni falta que les hace. 
 
Tampoco son capaces de alejarse demasiado de la madre, ni 
tienen autocontrol, ni emocional ni físico, ni controlan los 
esfínteres. No pueden frenarse si son estimulados, ni son 
capaces de quedarse solos, ni de ser autónomos, y, mucho 
menos, de concentrarse. 
 
¿Qué solemos hacer mal con cachorros en esta etapa? 
Primer error, separarlo de la madre y hermanos a los 40 días, o 
sea, que nos estamos comiendo con patatas ni más ni menos 
que 51 días, en los cuales la madre y los hermanos tendrían la 
función de ofrecerle el contacto y la seguridad que necesita a la 
hora de atreverse a explorar y volver a la seguridad que 
supone su madre; aparte de pasar de lo que sería un destete 
progresivo por parte de la madre a un todo-nada. Para más inri, 
separamos al cachorro de su madre y hermanos cuando aún 
no ha empezado por él mismo ese desapego. 
 
Segundo error. Pasa de estar en un entorno muy reducido a 
una casa para ellos enoooorme, con multitud de novedades 
que no ha visto antes, con gente que no conoce, sin referente 
de seguridad alguno, y, si ya lo llevamos a la calle, lo dejamos 
que miles de desconocidos lo jaleen, lo toquen, se le echen 
encima, y la multitud de barbaridades que hacemos 
inconscientemente con los cachorros, lo terminamos de 
"arreglar". 
 
Tercer error, la madre y los hermanos le van a permitir morder 
todo y a todos, las veces que necesite, aunque le hagan saber 
que "hace pupa". Nosotros le quitamos todo de la boca, 
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andamos con preocupación cada vez que coge algo, y tenemos 
muchas prisas en que deje de darnos bocaditos, a veces sobre 
todo si tenemos niños en casa, porque "el perro no puede 
morder". 
 
Cuarto error. En lugar de ofrecerle mucho descanso, como es 
necesario, lo estimulamos para que nos siga, e incluso le 
rompemos el descanso cuando está tranquilo. 
 
Quinto error. Lo dejamos solo. En la naturaleza, cuando un 
cachorro llora, la madre acude. Eso le da seguridad. El dejarle 
llorar lo que le da precisamente es desconfianza, ahora y en un 
futuro. 
 
Sexto error. Le empezamos a "pedir" cosas, tenemos prisa en 
que aprenda a ser limpio, cuando es incapaz incluso de 
controlar sus esfínteres. A un bebé no se nos ocurriría intentar 
enseñarlo a hacer sumas... ¿Por qué nos parece tan normal 
enseñar a un cachorro tan pequeño a sentarse, a dar la pata, 
etc, etc, cuando simplemente no toca? 
Esto es lo que ahora mismo se me ocurre, pero seguro que me 
estoy dejando cosas en el tintero. 
 
¿Qué podemos hacer si llega a casa a un cachorro con esta 
edad? Intentaremos aproximarnos lo más posible a lo que haría 
en un entorno natural: 
- No estar todo el tiempo "encima" del perro, dejarlo a su aire, 
descansar y explorar, y acudir si nos necesita. 
- Ofrecerles en un principio unos entornos muy limitados, por 
ejemplo, una habitación, e incluso partes de distintas 
habitaciones si de día estamos mucho tiempo en una zona, y 
de noche en el dormitorio, e ir progresivamente ampliando y 
enseñándole otras partes de la casa según vaya aumentando, 
con la edad, su seguridad y su necesidad de explorar. Y ya, la 
calle, en esta etapa, ni plantearlo. Ni emocional ni físicamente 
están preparados para ello. 
- Si tenemos visita, que no agobien a los cachorros. 
- No debemos sobreexcitarlos, ni llamarlos para que nos sigan. 
Dejar que vayan a su aire y que estén cerca de nosotros 
cuando estén activos. 
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- Ofrecerles un entorno tranquilo, seguro, no ruidoso y dejarlos 
descansar. Evitar ponerlos en una zona de paso. 
- Ofrecerle contacto físico, lo cual no significa que esté todo el 
día en brazos, sino que "sientan" tu calor cuando lo necesiten, 
que puedan tumbarse a tu lado o incluso sobre ti si lo deciden. 
- En caso de cachorros, cuando he tenido en acogida, siempre 
han dormido conmigo. Sé que esto es algo que a muchas 
personas no les agrada, pero es una forma de ofrecerles 
precisamente esa seguridad y ese contacto, y de que no 
tengan problemas a la hora de descansar, y como 
consecuencia, de que nos dejen dormir a nosotros ;). Si esto no 
es factible, al menos colocar una cama a una altura donde 
podamos ofrecer aunque sea el brazo. 
- Dejarlo explorar sin intervenir, hacer una casa "a prueba de 
cachorros", quitar de en medio todo aquello peligroso o que, 
simplemente, apreciamos demasiado como para que ocurra un 
accidente. 
- Ofrecerle muchas cosas y muy diferentes para morder y 
conocer, y no solo hablo de juguetes. Palitos, hojitas, textiles, 
etc, etc. Es normal que muerdan y rompan. 
- Nos toca lucir por un tiempo tatuajes de colmillitos. Dejar que 
nos muerda, así aprenderá a controlar la mandíbula. Un perro 
con un buen control de boca es muy delicado cogiendo cosas 
y, recuerda, las cosas no gritan cuando las aprietan. 
- Al igual que nos parecería totalmente ilógico dejar a un bebé 
solo y desprotegido, tampoco debemos dejar solo y 
desprotegido a un bebé de perro. Debemos acudir cada vez 
que nos lo solicite. 
- No intentar enseñarle NADA. El aprendizaje que necesita en 
esa etapa lo va a obtener de mordisquear lo que se encuentre 
a su alrededor. 
- No presionar con que aprendan la conducta higiénica. 
Estamos pidiendo que no se haga pis ni caca al equivalente de 
un niño con pañales. Simplemente, no toca. 
Seguro que tras leer este artículo os habéis dado cuenta de la 
cantidad de cosas que hacemos mal con respecto a los 
cachorros en esta etapa tan fundamental de su desarrollo, 
¿verdad? 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: TERCERA ETAPA (de 3 a 4,5 
meses). Habituacio n y socializacio n. 

Continuando con las etapas de desarrollo, la siguiente es la 
correspondiente a la 
habituación y 
socialización, que en 
tiempo abarcaría entre 
los 3 meses y los 4 y 
medio. 
 
En esta etapa es 
donde el humano 
debería aparecer. Aquí 
el cachorro comienza a 
ampliar su entorno 

social, el paseo ya cobra gran importancia, así como la 
integración en un grupo social. Ya es mucho menos 
dependiente de la madre y está predispuesto a conocer cosas 
nuevas. Es la etapa de la socialización por excelencia. 
 
Aunque el paseo cobra importancia tenemos que tener en 
cuenta varios factores. El primero, es que la epífisis, esto es, la 
terminación de los huesos largos, acaba de formarse a partir de 
los 5 meses, con lo cual un cachorro de esta edad es incapaz 
de caminar largas distancias. Si lo forzamos, aparte de 
causarle dolor, podemos provocar lesiones futuras como 
displasias. Estamos aburridos de ver cachorros por la calle que 
se sientan o se tumban en el suelo y se niegan a andar y no lo 
hacen por "cabezonería", sino porque NO PUEDEN MÁS, 
están saturados, bien a nivel físico, bien a nivel de 
presentación de estímulos, bien por ambos. Tenemos que ser 
muy conscientes de todo esto. Por tanto, debemos comenzar 
con paseos muy cortos y, a medida que vamos ampliando 
distancias, cogerlo en brazos si fuera necesario. Eso sí, es 
igual de importante no llevarlo en brazos por zonas donde 
previamente el perro no haya explorado. Os pongo un ejemplo, 
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imaginaos que desde la residencia del perro hacia el exterior 
hay distintas capas, como si fuese una cebolla. Las primeras 
capas estarán relativamente cerca y el perro las puede realizar 
andando, pero a medida que voy ampliando la extensión del 
paseo, las primeras capas se pueden realizar con el perro en 
brazos, de forma que la etapa novedosa siempre la pueda 
explorar. Por ejemplo, si quiero llegar a la capa 5, previamente 
en paseos anteriores habremos pasado por las capas de la 1 a 
la 4, y si esta está más lejos, pues puedo llegar hasta allí 
llevando al cachorro en brazos, y dejándolo en el suelo un poco 
antes de comenzar en la zona nueva, para que pueda empezar 
a explorarla. La idea es proporcionar una conexión segura, 
desde su lugar de salida hasta donde llegan finalmente, a 
través de la exploración por parte del cachorro. 
 
El cachorro necesita conocer a otros perros, de todas formas y 
tamaños, cuidando siempre la excitación y los tiempos, para 
que no les resulten experiencias desagradables. La peor 
opción es irnos a un parque canino, donde se va a encontrar a 
muchos perros de golpe y generalmente muy excitados. Mejor 
hacerlo durante el paseo con interacciones de duración breve. 
 
No es necesario que esto suceda a diario, sino preferiblemente 
dejando unos días de descanso por medio. Tampoco necesita 
conocer "a todos los perros del mundo" en un día, se los iremos 
presentando progresivamente, uno, dos... en cada paseo. 
 
Los cachorros empiezan dejándose oler, de forma pasiva, y 
poco a poco van cogiendo confianza. El perro adulto que 
gestiona como adulto aguantará pacientemente, dando ejemplo 
de tranquilidad. 
 
Esta etapa es muy difícil de pasar para un cachorro sin 
interacciones con otros perros. También es difícil de pasar si 
hay un solo perro adulto con él, ya que éste necesitará 
momentos de descanso. Un error muy frecuente cuando somos 
"conscientes" de que el adulto puede agobiarse es darle 
descanso cuando lo decidimos nosotros y no él. Imaginaos que 
estáis intentando explicar algo a otra persona y, cuando casi ya 
os han entendido, os dicen: "Venga, nos vamos". En expresión 
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coloquial, nos quedaríamos "con la cara partida", pensando que 
ESE no era el momento. Al adulto hay que ofrecerle el 
descanso cuando éste se levanta o nos busca. 
 
¿Qué necesita un cachorro en esta etapa entonces? 
Necesita conocer otros perros, pero como hemos explicado 
antes, teniendo mucho cuidado en la excitación y en los 
tiempos, y no a diario. 
Necesita conocer y asegurar su entorno de forma muy 
progresiva. 
También necesita conocer y relacionarse con otras personas, 
sin sobreexcitarlos, de forma tranquila. 
Necesita tiempo para explorar, observar, olisquear, 
mordisquear y un descanso posterior para poder registrar toda 
esa información que le va llegando. Y nosotros necesitamos 
armarnos de paciencia e ir sin prisas, con lo cual enlazamos al 
siguiente punto. 
Necesita que seamos para él unos buenos referentes de 
calma, que tengamos paciencia, que si tiene un problema nos 
vea tranquilos y que sepa que estamos ahí para cuando nos 
necesite, dejándolos a su ritmo y sin forzarlos a nada. 
 
¿Qué podemos esperar de un cachorro con esta edad? 
Ya en este período comienza a aparecer la empatía hacia los 
demás. También es capaz de tener mayor concentración, se 
interesa por todo lo nuevo e interactúa más con el entorno. Es 
un perro más autónomo, no tiene tanta dependencia de la 
madre. Debería tener mayor control de la boca y de los 
esfínteres. 
 
¿Y qué es lo que aún no toca? 
Un cachorro de esta edad es incapaz de atender en presencia 
de otros estímulos. Tampoco puede tener autocontrol, ni 
concentrarse durante mucho tiempo. 
Los factores que le resultan estresantes a un cachorro de esta 
edad son la práctica de una inundación o una socialización de 
forma no progresiva, añadiendo muchos estímulos y 
novedades de golpe, los paseos excesivos, la obediencia, las 
prisas, el exceso de control o el control continuo, el pedirle 
exigencias y obediencias altas, la sobreestimulación de 
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cualquier tipo, el verse sobreprotegido sin opciones a 
relacionarse con la libertad necesaria, sobre todo cuando 
hablamos de interacciones perro-perro, la falta de relaciones 
sociales, tanto con perros como con personas, la soledad y la 
falta de contacto, el exceso de juego, la actividad excesiva, el 
tener más tiempo al día de actividad que de calma, la forma de 
manipularlos y la falta de coherencia en el trato. 
 
Entre los 4 - 5 meses, aparece un período de miedos, muy 
observable, ya que de repente empieza a mostrar miedo hacia 
algo que ya conocía previamente, como por ejemplo un bidón 
de basura, una papelera, una farola.... El cachorro durante esta 
etapa comienza a tener más movimiento y cierta autonomía, y 
de repente, se hace consciente de ello. Para hacer un símil, es 
como si nos pusiésemos a subir un árbol, y, de repente, nos 
parásemos y mirásemos hacia abajo y nos diese miedo ver 
hasta dónde hemos llegado. 
Todo esto se complicará más en casos de perros 
sobreestimulados y faltos de períodos de descanso. 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: CUARTA ETAPA (de 5 a 8 
meses). Propiocepcio n y 
psicomotricidad. 

En esta etapa es 

cuando el 

cachorro empieza 

a conocerse a sí 

mismo.  

Esto le resultará 

fundamental para 

luego poder ser 

capaz de conocer 

y relacionarse sin problemas con los demás perros y con su 

entorno. 

Es una etapa de interacción y desafíos físicos, usando el juego. 
Interactúa mucho con otros perros, pero también con 
obstáculos, saltando, subiendo... Necesitan probar de lo que 
físicamente son capaces. 
 
El juego con otros perros es muy físico, muy intenso. Juegan 
en muy poco espacio, a tirarse encima, a darse empujones, a 
revolcarse. En esta etapa aún no tienen un control absoluto de 
su cuerpo. Mediante este tipo de juegos, tanto con perros como 
con la interacción con los obstáculos, empiezan a desarrollar la 
propiocepción, y es un paso que deben dar sí o sí para que al 
finalizar esta etapa tengan un control absoluto de sus cuerpos. 
 
Están tremendamente orientados hacia otros perros, tiran 
mucho de la correa (¡Oh, sí!, Sorpresa!!!. El hecho de tirar de la 
correa es «porque con esa edad le toca hacerlo»), y no tienen 
demasiada presentación, van muy directos y de frente. Esto 



15 
 

genera que, sobre todo al principio, los otros perros «les echen 
una bulla» y les llamen la atención, porque consideran que ya 
con la edad que tienen están capacitados para entender cómo 
se debería hacer un acercamiento «perrunamente educado». 
 
Empiezan a tener algo en cuenta las necesidades del otro y a 
ser más «finos» con su forma de actuar. 
 
¿Cuáles son sus necesidades? 
Para empezar, necesitan aprender a relajarse. No pueden 
hacerlo si lo sobreexcitamos o lo sobreexponemos a 
estresores. Por esa misma razón también necesitan descanso 
y tener tiempos de registro posterior. 
 
Es muy importante que lleguen a conocer cuáles son los límites 
de su cuerpo, lo que son capaces o no de hacer. Necesitan 
saltar, subir, trepar, meterse por lugares estrechos... 
Necesitan interactuar periódicamente con todo tipo de perros y 
jugar con ellos estando sueltos. Tan importante es que jueguen 
como que no se sobrepasen en el juego, y que alguien ponga 
fin a este juego si se está yendo de madre. En grupos 
dinámicos, normalmente son los adultos los que se encargan 
de esto. Si no hay adultos, o los adultos que hay no saben 
gestionar bien estas situaciones, seremos nosotros los 
encargados de poner fin al juego, simplemente yéndonos. De 
nosotros necesitan que seamos un buen referente de calma, 
acompañándolos en todas estas situaciones con la mínima 
intervención posible por nuestra parte. 
 
¿De qué son capaces? 
Son capaces de aprender de otros perros adultos, códigos y 
habilidades sociales. Quién mejor para enseñarte cómo debes 
de comportarte socialmente que alguien de tu misma especie. 
Son capaces de atender siempre y cuando no haya perros 
delante. También deberían ser capaces de relacionarse 
abiertamente con otros perros. 
 
¿De qué no son capaces aún? 
Pues, como hemos recalcado antes, son incapaces de 
autocontrolarse en presencia de otros perros. El «quiero 
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conocerte» pesa más que, por ejemplo, acudir a una llamada. 
Si somos conscientes de esto, aparte de hacerle un gran favor 
al perro, nos va a ahorrar llevarnos más de un sofocón porque 
«el perro de repente se ha vuelto un cabezón y no acude 
cuando lo llamo». 
 
Aún no tienen control de su cuerpo, son muy brutos, y a 
medida que vaya avanzando la etapa irán siendo cada vez más 
delicados. Las presentaciones son bruscas y directas, no son 
educadas. 
 
No son capaces de poner fin al juego por sí solos. Así mismo, 
tampoco son capaces de hacer un juego tranquilo. 
No tienen aún desarrollada la empatía social, no son 
conscientes de que sus actos afectan al resto del grupo. 
En este periodo en el que el perro comienza a tirar de la correa, 
a «lanzarse» hacia otros perros, a ser brusco con ellos y en su 
juego..., lo peor que podemos hacer, y lo que mucha gente 
hace por desconocimiento, por miedos del guía y 
malinterpretaciones de lo que está pasando, y por 
convenciones sociales nuestras («el perro tiene que saber 

comportarse sí o sí» 🙁 ), es contenerlo físicamente, con 

correas cortas, herramientas de contención, collares nada 
amables, órdenes para que el perro se quede quieto o sentado, 
etc, etc. 
 
La tensión y el trabajo exigente de la correa, el control 
continuo, las «órdenes», la obediencia, el adiestramiento y las 
exigencias elevadas aquí son una gran putada para el perro.  
 
También el hecho de la falta de descanso, el juego excesivo sin 
paradas, el excesivo tiempo en los paseos, el excesivo o 
dirigido ejercicio físico son estresores muy importantes, así 
como el hecho de no poder relacionarse estando suelto. 
 
La presencia de un buen referente que lo comprenda y lo 
acompañe, ofreciendo calma y seguridad, estando ahí sin 
intervenciones innecesarias, e interviniendo cuando sea 
necesario de la forma más eficaz y menos invasiva posible, es 
fundamental para el buen desarrollo de esta etapa. 
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Entre esta etapa y la que le sigue se intercala un tercer periodo 
de miedos, donde el perro se va haciendo consciente de la 
importancia de los olores sociales, y de la necesidad y 
verdadera importancia de las presentaciones. 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: QUÍNTA ETAPA (de 8 a 13 
meses). Empatí a social y despertar 
sexual. 

Esta etapa, si 

hemos dejado a 

nuestro perrete 

que vaya 

avanzando 

según le fuese 

correspondiendo 

en las etapas 

anteriores, no 

debería ser nada complicada para nosotros. 

Comienza el despertar sexual y su orientación es hacia los 
otros perros. Necesita observar a otros perros sin que nosotros 
interrumpamos; practicar los rituales de presentación haciendo 
las curvas de seguridad; oler y dejarse oler... Para todo ello 
necesita mucha propiocepción y si la etapa anterior no la ha 
cubierto bien, será un perro que no se dejará oler y/o tendrá 
problemas en las presentaciones. Ya debería ser capaz de 
acercarse a los perros de una forma moderada, comienza a 
desarrollar la empatía de grupo, comienza a dejarse oler y tiene 
un mejor control de sí mismo. 
 
Empieza a marcar con la orina porque el olor social cobra 
mucha importancia y necesita afianzar el entorno, participando 
de él y dejando su propio olor. Un perro al que no se le permite 
ni oler ni marcar tendrá muchísimos problemas de 
inseguridades, ya que su prioridad aquí es conocer y también 
darse a conocer. Al principio de esta etapa, si está oliendo a 
otro perro y aparece un tercero en juego, le molestará. Según 
vaya avanzando la etapa pasará a aceptarlo. 
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Es muy importante permitirle oler tanto a perros como a 
personas, así como permitirle efectuar curvas de seguridad 
para el acercamiento, cosa que no lograremos llevándolo corto 
ni tensando la correa, y añadiremos problemas si encima 
usamos materiales nada respetuosos como collares de 
ahorque, de pinchos, lazos, martingales, halty... También 
necesita que le dejemos su tiempo para que analice y registre 
los olores sociales que encuentre por la calle. Es incapaz de 
desconectarse de los olores, necesita exprimir toda la 
información que pueda del mismo y nuestras prisas no le van a 
facilitar nada. ¡Paciencia! 
Su juego pasa a ser en forma de carreras. 
 
¿Cómo metemos la pata en esta etapa? Conteniéndolos 
físicamente, no dejando que ellos se presenten haciendo las 
curvas necesarias, tensionando o metiendo un trabajo exigente 
con la correa, aún peor si los mantenemos con un control 
continuo, empezamos a darles órdenes para que no huelan, 
para que se queden quietos o sentados ante otros perros, para 
que vayan «en junto»... 
 
Es imprescindible usar un material de paseo que permita 
movimientos libremente. Un buen arnés en forma de H y una 
correa larga de, como mínimo, un par de metros nos van a 
ayudar muchísimo en los paseos urbanos y en los encuentros 
con otros perros y personas. 
 
También metemos la pata si nuestro perro no puede interactuar 
y jugar libremente con otros perros, sueltos. Pero también lo 
será el hecho de tener un juego excesivo donde no hay 
paradas. O si nos excedemos en los tiempos de paseo, donde 
hay tanta información junta que se satura y no es capaz de 
gestionarla y registrarla. Incluso con el ejercicio físico obligado 
y/o excesivo. Lo ideal es que el perro gestione su propia 
necesidad de hacer ejercicio, por voluntad propia y sin que 
nosotros lo incitemos. 
 
Fundamental es evitar la falta de un buen referente, que su 
guía le permita hacer lo que necesite en esta etapa, que lo 
comprenda, que no lo contenga o corrija, que no sea 
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impredecible e inseguro, que no intervenga cuando no debe o 
que no responda si el perro lo necesita. 
 
Sobre los 13 meses aparece el cuarto periodo de miedos. El 
perro va asumiendo un sentido de grupo y se va haciendo 
consciente de que lo que él haga y lo que hacen los demás 
influye en la dinámica del grupo. Esto le genera inquietud y aún 
no sabe, ni se atreve a intervenir. 
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ETAPAS DEL DESARROLLO EN UN 
PERRO: SEXTA ETAPA (de 13 a 24 
meses). Conciencia de grupo y 
moralidad. 

Aquí encontramos a un 

perro que, comparándolo 

con las etapas en 

humanos, entraría en lo 

que llamamos «adulto 

joven». Su comportamiento 

va a depender mucho del 

resto de perros presentes.  

También, al igual que en 

nosotros, su grado de 

madurez debería ir 

aumentando con la edad, 

ya que irá acumulando 

experiencia. Es muy 

diferente un perro de un año, que uno de dos. En esta etapa se 

van especializando para en un futuro ir gestionando las 

situaciones de la mejor forma posible. Son más predecibles y 

rutinarios que los perros más jóvenes. Es una etapa 

complicada para los humanos, ya que por su forma de 

relacionarse, pueden hacernos sentir socialmente juzgados e 

incómodos. 

En esta etapa, ya son capaces de ir anteponiendo el bienestar 
general del grupo a sus propias necesidades. Tienen más 
autocontrol, son más capaces de atender a la llamada. ¡Ojo!, 
tenemos que tener en cuenta que para un perro es mucho más 
importante evitar un conflicto que atender a nuestra llamada, 
así que evita llamarlos y, mucho menos, tirarles, cuando están 
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saludando a otro perro, ya sea de forma directa o 
comunicándose a distancia. 
 
¿Cuáles son sus capacidades? 
Ya pueden cumplir ciertas exigencias que les vayamos 
imponiendo, y tienen mucha empatía social, tanto con otros 
perros como con nosotros. Su juego se vuelve más fino y, 
aunque no busca conflictos, no puede dejar de intervenir. 
También aparece el sentido de la moralidad, tanto propia como 
ajena. 
 
¿Qué necesita? 
Necesita formar parte de un grupo social canino, relacionarse 
abiertamente con sus semejantes, jugar con perros de su edad, 
presentarse a muchos perros diferentes, tener buenos 
referentes, tanto humanos como perrunos, poder desarrollar un 
criterio propio, poder equivocarse, intervenir si algo le 
preocupa... Porque con estas experiencias irá sacando un 
aprendizaje que de adulto nos llevará a un perro capaz, que 
analice la situación y decida si tiene que intervenir o no y de 
qué forma. A esto nunca llegará si nosotros «cortamos» las 
intervenciones. 
 
¿Cómo interviene un perro? 
Puede hacerlo de diferentes formas, ya que tenemos que tener 
en cuenta que es inexperto y necesita probar, equivocarse y 
tener un feedback y aprendizaje posterior para poder ir 
haciendo las cosas mejor. Un perro interviene poniéndose 
nervioso y buscando a otro perro más capacitado para que 
intervenga él; ladrando para que tooodo el mundo se entere de 
que hay bronca; haciendo un marcaje personal al que está 
causando el problema y, si se le escapa, le echará la bronca en 
cuanto lo tenga a tiro; interponerse de forma muy evidente; y, lo 
que más problemas nos da a nivel «humano», tumbar, ponerse 
encima, gruñir o incluso morder al otro perro. Ahora, seguro 
que más de un listo de parque te dirá que tienes un perro 
dominante o alfa... 
 
Como veis, no es muy diferente su manera de actuar a la de un 
grupo de adolescentes humanos, que se piensan en la 
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obligación de «salvar al mundo» y que se meten en todos los 
fregaos de una forma u otra. Si estás un tiempo observándolos, 
hay veces que incluso da la sensación de que se están 
peleando, cuando no es así. 
 
Bien, llegados a este punto, os voy a poner otro ejemplo 
humano. Todos hemos visto el típico sketch humorístico de dos 
jóvenes discutiendo cuando, de repente, aparece la madre de 
uno de ellos con sus rulos y su alpargata en la mano, y se lleva 
a su hijo a empujones mientras le va echando la bulla por el 
camino, no dejando al chico solucionar su problema además de 
dejarlo en ridículo delante de todos los allí presentes. Ahora 
piensa y sincérate contigo mismo: ¿Cuántas veces te has 
convertido, sin ser consciente, en la señora de los rulos y la 
alpargata con tus perros? 
 
Debemos ser para ellos un buen referente, esto es, aportar 
calma, observar antes de intervenir y, si es absolutamente 
necesario hacerlo porque ellos no sean capaces de resolver 
por sí mismos, ahí estaré para sacarte del problema de la 
forma más eficaz y mínimamente invasiva posible. Es lo que 
hará un perro adulto experimentado, porque sabe que el resto 
necesita estas experiencias para aprender. 
 
¿Qué solemos hacer ante estas situaciones? Ir corriendo hacia 
los perros, gritando, cortarles la posibilidad de retirarse por sí 
mismos, jalar, dar patadas... O sea, somos la señora de los 
rulos y alpargata en mano elevada a la máxima potencia. 
 
¿De qué es incapaz? 
Como perro inexperto que es, aún no es capaz de dar a los 
otros una buena referencia de calma en situaciones 
complicadas. Es incapaz de no preocuparse y, cuando lo hace, 
es incapaz de desconectarse de esa preocupación, necesita 
intervenir y necesita que lo dejemos para que avance su 
aprendizaje. 
 
Un perro de esta edad no suele llevarse bien con cachorros, 
así que lo tendremos en cuenta si decidimos ampliar la familia 
peluda. 
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Los estresores principales en esta etapa son la falta de relación 
con otros perros, ya que no debemos olvidarnos de que son 
animales gregarios; el pedirles obediencia y exigencias en 
presencia de otros perros; el imponerles «normas sociales 
humanas» en su relación con otros perros; el privarles de 
intervenir cuando lo necesiten; la carencia de referentes 
adecuados (personas que se ponen nerviosas e intervienen 
cuando no deben, perros pasados de vueltas,...)... Le estresan 
bastante los cachorros, como ya hemos comentado antes, los 
perros inseguros, miedosos, los perros muy activos. 
 
Si el perro ha pasado bien las etapas previas, ésta la pasará 
sin mucha dificultad. Si no es así, se quedará atascado. 
 
Si el perro llega aquí con mucha carga moral, no permitirá 
hacer a otros perros lo que a él le han reprendido. Por ejemplo, 
si es un perro que siempre ha estado muy controlado, 
reprenderá a otros perros por correr o jugar. 
 
El perro en esta etapa interviene, pero aún no tiene conciencia 
de lo que su intervención conlleva para el resto del grupo, que 
será el siguiente paso. 
 
Y, sobre todo, recuerda: ¡¡¡No te conviertas en la señora de los 
rulos!!! Deja a tu perro avanzar, ¡paciencia!. 
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ETAPAS DE DESARROLLO EN UN 
PERRO: SE PTÍMA ETAPA. De 2 a 8 
an os. El perro adulto. 

Si hemos ido 

dejando que nuestro 

compañero peludo 

vaya resolviendo las 

etapas anteriores 

comprendiendo, 

acompañando y 

dándoles el tiempo 

necesario, aquí 

empezará a 

aparecer el perro 

capaz. No uso la terminología de perro equilibrado, porque 

tristemente, por convencionalismos sociales humanos, 

confundimos el ser equilibrado con un perro que no hace nada 

y eso NO es un perro "adulto". 

Aquí el perro comienza a especializarse, a ir hilando cada vez 
más fino. La etapa es progresiva, ya que la maduración la da la 
experiencia, y no es lo mismo un adulto de dos años que uno 
de tres, y muy diferente el de tres que el de cinco o seis. Si no 
ha tenido las suficientes experiencias, no alcanzará una 
madurez plena. 
 
Aquí deberíamos tener a un individuo con mucha autonomía, 
muy predecible y muy tranquilo. Al ser un animal gregario, 
necesita pertenecer a un grupo social y mantener relaciones 
sociales con el mismo y con otros miembros de fuera del grupo. 
Como adulto, necesita que se respete su criterio, ya que tendrá 
un criterio propio. Necesita tiempo para descansar y 
recuperarse de las experiencias vividas y también necesita 
disponer de tiempo para sus cosas. 
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Es un perro que se va capacitando de ser muy paciente, ya que 
esta misma paciencia la usa como una herramienta para 
gestionar el entorno, valorándolo y aportando calma. 
 
También encontramos a un individuo muy prudente, siendo 
esta característica mucho más evidente que la curiosidad que 
marcaba las etapas anteriores. 
 
Este perro tendrá una gran capacidad de resolver conflictos y 
problemas, de los cuales la mayor parte de ellos serán los que 
se le presentan en su vida diaria. También tendrá mucha 
confianza, tanto en sí mismo como en los demás. Como hemos 
señalado arriba, a más edad, más experiencia. 
 
Es capaz de dejar de hacer cosas que él querría por propio 
interés en pro de un buen funcionamiento de su grupo, donde 
nos incluimos nosotros. Será un individuo con autocontrol 
pleno, que conoce sus límites y sus capacidades y será capaz 
de moderar sus energías, siendo observador, paciente y 
tolerante. 
 
También es capaz de educar a otros individuos. Ahora sí, para 
un adulto, el tener que hacerse cargo de la educación de varios 
cachorros o individuos jóvenes sólo, puede resultar muy 
estresante. Esto lo tendremos en cuenta sobre todo en grupos 
familiares. 
 
Desarrollará un rol concreto dentro de su grupo familiar y/o 
social, y será un referente que aporta calma, tranquilidad y 
seguridad. Como a cualquier ser inteligente y emocional, no le 
podemos pedir que asuma demasiadas exigencias, porque se 
saturaría. 
 
Al ser más rutinarios, les es más difícil, que no imposible, 
adaptarse a nuevos entornos, y sufren más los cambios 
bruscos en la rutina. 
 
Los estresores principales de un perro en esta etapa son el no 
dejarles autonomía ni respetar su criterio, el no tener relaciones 
ni un grupo social, los cambios de sus rutinas habituales, la 
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falta de descanso, el no respetarle su capacidad de 
autorregularse la necesidad de hacer o no ejercicio y forzarlos 
a ello o impedirles el movimiento, las secuelas físicas con el 
consiguiente dolor que puedan venir arrastrando de un exceso 
de actividad en etapas anteriores, y el aplicarles una exigencia 
muy alta y no permitirles errores porque son adultos. Tenemos 
que ser conscientes de que el aprendizaje se da durante toda 
la vida y que de los errores aprende a hacer las cosas mejor la 
próxima vez cuando permitimos un descanso adecuado, 
cuando pueda sacar una conclusión de la situación en lugar de 
juzgarlo y castigarlo. 
 
Si hemos llegado hasta aquí, tendremos un perro 10, y no 
porque sea el perro obediente y sumiso que nos ha vendido 
Disney, entre otros, como «perro perfecto», sino porque 
tendremos a un perro autosuficiente, un perro que piensa y 
valora, que toma sus propias decisiones y que es capaz de ir 
resolviendo conflictos y de evitar meterse en líos, y aún así, ir 
aprendiendo de ellos para la próxima vez hacerlo aún mejor. 
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ETAPAS DE DESARROLLO EN UN 
PERRO: OCTAVA ETAPA: LA VEJEZ. A 
partir de 8 an os… 

A partir de los 8 años, tenemos 
que plantearnos que ya nuestro 
compañero peludo está 
entrando en su etapa geriátrica.  
 
Esto, que a simple vista parece 
tan evidente, en muchas 
ocasiones no es tenido en 
cuenta por las personas, bien 
porque no son realmente 
conscientes de que su amigo se 
está haciendo viejito, bien 
porque no lo quieren ver ya que 
saben que al final de esta etapa 
toca la despedida. Tanto en un 
caso como en el otro, esto es 

una «gran putada» para el perro, ya que no tiene las mismas 
capacidades que un perro adulto y le estamos provocando un 
sobreesfuerzo en muchos sentidos. 
 
A partir de aquí tenemos que tener muy en cuenta que nuestro 
perro empezará un descenso. Si ha sido un perro que 
ejecutaba algún trabajo, ha llegado la hora de una jubilación 
bien merecida y tranquila. El perro anciano va ahorrando 
energías y estará descansando bastante tiempo si se lo 
permitimos, claro está. 
 
Es un perro que va a necesitar más visitas al veterinario porque 
por edad puede empezar a tener más dolores articulares u 
óseos, déficit sensoriales, incontinencias, etc, etc. Necesita que 
le adecuemos el entorno, ya no es el perro joven que sube y 
baja la escaleras sin dificultades, ni que se sube al sofá o la 
cama de un salto, ni pasa por zonas estrechas o complicadas 
tan fácilmente como antes. Necesitan contacto de calidad y no 
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manipulados innecesarios que ahora, aún más, les pueden 
resultar agresivos o dolorosos. 
 
También necesitan mucho descanso y que ellos mismos 
regulen sus necesidades físicas, es decir, que nosotros no los 
pongamos a hacer deporte. Tenemos que respetar sus criterios 
y sus tiempos para hacer las cosas, no andar con prisas. Es 
muy triste ver por la calle a un abuelete paseando forzado por 
una persona que va hacia delante a su ritmo, sin tener en 
cuenta lo que lleva al otro lado de la correa. Las rutinas deben 
ser muy estables, porque los cambios le generan mucho estrés 
e inseguridad. En definitiva, debemos ser conscientes de que 
tenemos a un abuelete y no a un adulto, y tratarlo como tal. 
 
La edad también les va mermando capacidades cognitivas, 
físicas, emocionales y comportamentales. 
 
Les estresa que continúen tratándolos como adultos, que no 
tengamos en cuenta esta merma de capacidades y que les 
pidamos cosas que están fuera de dichas capacidades. 
 
Va cambiando su papel como educador respecto al de un 
adulto. Es un perro con mucha experiencia pero que ya no se 
mete en berenjenales como lo hace un adulto para educar a 
otros. Es una etapa que debería ser muy tranquila, con un 
perro muy predecible, puede que con algunas manías y que 
tiene muy claro lo que quiere y lo que necesita. 
 
En nuestros grupos dinámicos no introduzco a perros nuevos 
de más de 8 años, a no ser que el beneficio pudiera ser 
inmensamente mayor que el efecto estresante que al perro le 
pueda causar esta novedosa situación; y aun así, pondría 
muchísimo cuidado al elegir con qué perros y en qué lugar 
hacerlo. El introducir a un perro abuelo en un lugar que no 
conoce, con otros perros que no conoce, personas que no 
conoce y a un ritmo que no es el suyo, no es para nada 
adecuado y difícilmente va a obtener beneficios. Sí que hemos 
tenido y tenemos perros abueletes en él, pero porque ya ellos 
formaban parte de este grupo social, las zonas de paseo son 
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conocidas y tenemos muy en cuenta ajustar sus paseos y sus 
paradas y necesidades a cada caso concreto. 
 
Estos perros a lo largo de su vida han ido acumulando 
experiencias y herramientas sociales y son una auténtica 
fuente de sabiduría perruna. También son muy conscientes de 
sus limitaciones y no se meten donde saben que no pueden 
llegar. 
 
El pasear sin pensar en sus necesidades, tiempos, velocidad, 
distancias, tipo de recorrido... también es un estresor muy 
importante, pues le estamos exigiendo un rendimiento que 
puede ser excesivo. 
 
El dolor o enfermedad también es un estresor a tener muy en 
cuenta en esta etapa. El malestar físico hace que nos sintamos 
peor y que reaccionemos peor. 
 
Un abandono siempre es triste, pero se te rompe el alma ver 
cómo las perreras y protectoras están llenas de abuelos que, 
después de haber acompañado durante toda su vida a su 
familia, ahora a esta le sobra porque se les escapa el pis, se 
vuelven gruñones, ya no pueden ir a andar o a hacer deporte 
con ellos, ya no juegan con los niños, y las tropecientas mil 
excusas que te ponen determinadas personas que se 
deshacen del que debería ser considerado como un miembro 
de la familia más y que te lo sueltan como si fuese un jersey 
pasado de moda. Los abuelos en las perreras lo pasan 
sumamente mal, los que peor. Para ellos un cambio así es 
terrible, aparte de la tristeza que los inunda. 
 
Este capítulo se lo dedico con todo el cariño a aquellos que ya 
no están con nosotros, a mis queridísimos Menta, Loki, Thor y 
Toy, a Tirma, Moss y Cody. Gracias por habernos dejado 
formar parte de vuestra vida. 
 


